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OPINIÓN IB

SÍ La portavoz del Govern ha dicho
que confían en aprobar el nuevo

Contrato programa de IB3 –y por nom-
bre que no quede, aunque no se sepa
muy bien lo que significa– antes de las
vacaciones. Y que el nivel de acuerdo
entre el PSIB, UM y Bloc –loado sea el
Señor en las alturas si fuera cierto– para
definir el nuevo modelo de TV autonó-
mica es muy alto. Habrían sido capaces,
aunque no vaya a servir de precedente,
de llegar a la conclusión de que IB3 debe
ser digna, transparente, austera, pró-
xima y con vocación de servicio público,
cosa que, a sensu contrario, viene a sig-
nificar, aunque ya cabía sospecharlo,
que adolece de todo esto. Lo cual está
muy bien siempre y cuando no quede
todo en grandes palabras hueras de con-

tenido. Pero, vaya, que los hemos cono-
cido algo más rápidos. Porque en el
Acord per a l’estabilitat política i el futur
sostenible, suscrito en mayo del 2007
por los partidos que forman el Pacte, ya
se comprometían a la reestructuración
de IB3 bajo criterios de equidad, trans-
parencia y cuidado en la gestión del pre-
supuesto. Y han necesitado dos años
para caer en la cuenta de que ese tin-
glado era insostenible y su millonario
gasto resultaba indecente. Aunque no
hay que confiar en exceso en que vayan
a cambiar mucho las cosas.

El anuncio del Govern da pues hoy pie
a plantear si parece lógica la coexistencia
en Mallorca de dos televisiones públicas
–IB3 y Televisió de Mallorca– el despro-
porcionado gasto que esto supone y si no

habrá llegado ya el momento de prescin-
dir de alguna de ellas –¿y por qué no de
las dos?– para evitar la burrada de millo-
nes que nos sangran. Y aquí no cabe –ve-
an si no lo que dicen los internautas– más
que una respuesta posible. IB3 tiene un
presupuesto de 43 millones, que se incre-
mentan con un crédito de otros 30, y
arrastra una deuda de 170 millones que
caritativamente asumirá el Govern y TV
Mallorca tiene un presupuesto de 11 mi-
llones. Todo lo cual significa que, presu-
miendo de millonarios cuando en realidad
estamos arruinados, nos vamos a pulir es-
te año casi nueve mil millones de las anti-
guas pesetas en dos chiringuitos que en
ocasiones producen vergüenza ajena y
que al parecer sirven para poco más que
para apuntalar la pervivencia de políticos
mediocres. A uno se le ocurren necesida-
des mucho más perentorias para invertir
tanta pasta, pero ya se sabe que desde el
poder las cosas se suelen ver al revés que
la ciudadanía.

¿Cree que el Govern balear y el Consell deben
eliminar una de las dos televisiones públicas?

LA PREGUNTA DEL MILLÓN
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¿Y por qué no las dos?

NO Cuando nos gobierna un enjam-
bre al que, por lo demás y al mar-

gen de la R.A.E., tenemos por hábito lla-
mar hexapartito, lo menos que se puede
hacer es dar a cada cual lo suyo. Así,
pues, este gobierno no necesita, ni me-
rece, dos televisiones sino, como mínimo,
seis –seis sintonías, seis telenoticias, seis
camillas redondas donde darle al palique,
seis tómbolas de basura ecológica, vario-
pinta y floral, seis homilías de distinto
sesgo, etnia y sexo (pero no lengua, que
lengua no hay más que una; la catalana),
seis maravillosos ombligos donde expre-
sarse, seis lupanares donde brincar con-
tra el tedio– para conseguir, al fin, demos-
trar, de una santa vez, su valiosa e ingente
multiplicidad, su voluntad globalizadora,

su eterna congestión de intereses y su ac-
cidentado abanico de roles.

Sólo así sería visible, no sólo su corpu-
lento bagaje social, sino también, y sobre
todo, la hemorrágica dispersión de sus
ideas a imagen y semejanza del universo
entero. Todo se expande o eso dicen algu-
nos. (Personalmente, pondré la metáfora
en cuarentena dialéctica, porque no soy fí-
sico ni cosmólogo ni profeta ni he consul-
tado a la UIB).

Pero sí, puede que sus múltiples ideas se
expandan, y que se expandan tanto que, al
final, se conviertan en algo sin nombre, en
una aleación ignota de masa y volumen, de
espacio y tiempo, energía, gas o magma y
nos conduzcan, mismamente, al instante
previo al Big Bang. A la gran explosión. Al

principio. A la referencia tras la que todo es
pura ciencia ficción. O sea, historia. O me-
jor, con más exactitud, Memoria Histórica.
Hay que ser muy rigurosos con el lenguaje
en estos tiempos de mutantes, ectoplasmas
ataviados de rapsodas, políticos o verdule-
ras, ciborgs impenitentes en la franja hora-
ria de máxima audiencia.

Ese es el problema. La dichosa franja es-
tá tan desierta de espectadores como un ar-
cón olvidado a las telarañas. En el fondo,
nadie sabe qué sofríen en IB3 ni que refríen
en Mallorca Televisión. Y a nadie le impor-
ta. Es una lástima porque, en ocasiones,
aparece un grupillo de sesudos periodistas
–casi todos del mismo grupo editorial, eso
sí– escenificando el sagrado ritual de la dis-
cusión, el debate y la poligamia ideológica.
Pero les falta contraste. Valor para reírse de
la solemnidad de sus papeles y rigor para
dejarse llevar por lo que les pida el cuerpo.
Les sobra el guión escrito por sus negros
del alma. La voz oscura del amo.
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La voz de su amo

CUANDO Mallorca se convierte, por
unas horas, como ayer, en la capital gu-
bernamental de España, hay personas
que se quedan con las ganas de ir has-
ta la puerta de Marivent, para decirles
a los ministros y ministras de España e,
incluso, al propio Rey que los corruptos
crecen como hongos y que los inco-
rruptos están a pique de convertirse,
ahora sí, en la pura y auténtica «reser-
va espiritual» de Occidente. Entre los
incorruptos de mi país, apenas cuatro
gatos, hay alguno que escribe en el se-
manario de mi pueblo y nos propone
que «hem de saber dir adéu a Espanya
i tornar, tranquil·lament, a la nostra
llar…». Los que nunca hemos dejado de
amar y de cultivar la lengua catalana,
en mallorquín de andar por casa y en
mallorquín de escribir libros y periódi-
cos, difícilmente podremos regresar
tranquilamente a «la nostra llar». El
problema, creo, de Andreu Salom i
Mir, cuando escribe y describe su pa-
triotismo en el semanario Felanitx, es el
de la paloma de Rafael Alberti, que se
equivoca, se equivocaba y se seguirá
equivocando, porque nadie regresa a la
nación que nunca abandonó.

La nostra llar
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